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RESUMEN
Epícteto, el filósofo estoico del siglo II de la
e.c., nos presenta su visión ética en este
discurso Sobre el embellecimiento. Se
apoya en los preceptos socráticos del
“Conócete a ti mismo” y “Cuídate a ti
mismo”, pero los complementa
maravillosamente con el “Ordénate a ti
mismo”. Es una visión en la que la ética y la
estética son embellecidas por la cosmética.
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Introducción

El filósofo estoico Epícteto floreció durante el segundo siglo de nuestra era.
Nació alrededor del año 55 en Hierápolis, una ciudad de Asia Menor ubicada
en la actual Turquía. Fue llevado a Roma como esclavo cuando era apenas
un muchacho. Allí conoció la filosofía estoica de boca del maestro Musonio
Rufo. Le fue concedida la libertad en el 89 y poco tiempo después fue
desterrado de Roma por el emperador Domiciano. Emigró a Nicópolis, al
norte de Grecia, donde abrió su propia escuela. Uno de sus estudiantes fue
Flavio Arriano, quien años después escribiría las dos únicas obras que se
conocen de Epícteto: Discursos y Enquiridion (manual).

El texto que presentamos a continuación pertenece al tercer libro de sus
Discursos. Según reportes,  tal colección estaba conformada por un total
de ocho libros, pero hoy contamos solamente con cuatro, escritos en koiné,
dialecto griego usado en la época de Epícteto.

El contenido de estos Discursos no muestra un ritmo ordenado y sistemático.
Antes bien, consiste en ciertos discursos, quizá imaginarios, quizá reales,
en los cuales aconseja a sus estudiantes acerca de algún tema. Aunque el
Estoicismo trató muchos temas filosóficos, como la física o la lógica, el
tema preferido por Epícteto en sus Discursos es la ética.

SOBRE EL EMBELLECIMIENTO, EPÍCTETO
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La elección de este discurso en particular (3.1) responde a nuestro interés
de investigar el concepto de cosmética en el pensamiento griego. Esta obra,
como pocas en la literatura griega, ofrece un trato directo de este asunto,
dado que su punto central es el concepto kosme/w. El interés de Epícteto es
contraponer el embellecimiento superfluo y banal frente al embellecimiento
ético basado en lo más propio de la naturaleza humana. Este último
es precisamente el embellecimiento cosmético, derivado del concepto
kosme/w. En cambio, el otro es un embellecimiento comético, derivado del
concepto koma/w, que hace referencia, en términos generales, al peinarse.

La obra se enmarca entonces, en una clara referencia a la ética, aludiendo
a uno de los posibles sentidos que el concepto kosme/w puede tener.

Esta obra recoge los principios básicos de la ética en el ambiente greco
romano; en primer lugar la máxima délfica, gnw½qi sauto\n -Conócete a ti
mismo-, propugnada por Tales de Mileto y otros sabios, como Sócrates,
quien la hizo más popular. Conocerse, saber quién se es, no solamente qué
se es, es indispensable para planear cuáles son las acciones dignas de un
ser humano que lo diferencian del resto de animales e inclusive de otras
personas. En el Conócete a ti mismo comienza la virtud o excelencia por
alcanzar, cuando se sigue la propia naturaleza de cada uno.

En segundo lugar se encuentra el principio ético, socrático y helenista: Cuida
de ti (e)pime/leia seautou=). Con él se hace referencia a la actitud frente a sí
mismo, preocupada y diligente por alcanzar la virtud, ser feliz y vivir bien.

Todo esto es completado por el último principio: Ordénate a ti mismo
(ko/smei seautou=). Se trata de una combinación magistral entre ética y estética,
entre la bondad y la belleza: la kalokagathia, ideal de vida desde Homero
hasta Platón donde la belleza era la mayor perfección que podía alcanzar el
hombre por medio de su virtud más propia: la razón, la libertad, la proairesis.
El hombre es absolutamente bueno, cuando es absolutamente bello. Y esto
sólo puede lograrlo, conociéndose, cuidándose y ordenándose a sí mismo.
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“En sentido metafórico la cosmética (Ordénate a ti mismo) sería como la
flor del loto que emerge de la planta, la estética, sólo porque el agua sobre
la cual ésta flota y se nutre, la ética, lo posibilita.  La belleza del conjunto
está incompleta sin la flor, no hay flor sin planta, ni planta sin agua sana”.1

SOBRE EL EMBELLECIMIENTO, EPÍCTETO

Sobre el embellecimiento

Preguntaba [Epícteto] a cierto joven
retórico que venía hacia él adornado
al extremo, la cabellera elaborada-
mente ajustada y con un vestido
extraño:

[EPÍCTETO.-] ¿Dime si no te parecen
hermosos los perros, así como los
caballos y cada uno de los animales?

[JOVEN.-] Me parecen, respondió.

[EPÍCTETO.-] ¿No hay, en cambio,
tanto hombres hermosos como feos?

[JOVEN.-] Ciertamente.

[EPÍCTETO.-] Por lo tanto, según
esto, ¿atribuimos lo bello a cada uno
en su propia especie o a cada uno
en particular? Ya lo verás. Cada vez,
por ejemplo, que vemos un perro que
ha sido engendrado por otro, a un
caballo por otro, a un ruiseñor por

Periì kallwpismou=.

[3.1.1] Ei¹sio/ntoj tino\j pro\j au)to\n

neani¿skou r(htorikou= periergo/teron

h(rmosme/nou th\n ko/mhn kaiì th\n

aÃllhn peribolh\n katakosmou=ntoj

ei¹pe/ moi, eÃfh, ei¹ ou) dokou=si¿n

soi ku/nej t' eiånai kaloi¿ tinej

kaiì iàppoi kaiì ouÀtwj [3.1.2] tw½n

aÃllwn z%¯wn eÀkaston;

{-} Dokou=sin, eÃfh.

{-} Ou)kou=n kaiì aÃnqrwpoi oi¸ me\n

kaloi¿, oi¸ d' ai¹sxroi¿;

{-} Pw½j ga\r ouÃ;

{-} Po/teron ouÅn kata\ to\ au)to\

eÀkasta tou/twn e)n t%½ au)t%½

ge/nei kala\ prosagoreu/omen hÄ

i¹di¿wj eÀkaston; [3.1.3] ouÀtwj d'

oÃyei au)to/. e)peidh\ pro\j aÃllo me\n

o(rw½men ku/na pefuko/ta, pro\j

aÃllo[n] d' iàppon, pro\j aÃllo d'

ei¹ ouÀtwj tu/xoi a)hdo/na, kaqo/lou
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otro, se podría demostrar totalmente
y no de forma absurda, que cada uno
es entonces bello (kalo/j), siempre
que conforme con su naturaleza
tuviera lo mejor; en tanto que la
naturaleza (fu/sij) de cada uno es
diferente, me parece que cada uno
es bello de forma diferente.  ¿No es así?

[JOVEN.-] Estoy de acuerdo.

[EPÍCTETO.-] ¿No es por esto
precisamente que lo que hace
hermoso al perro, hace feo al
caballo; así como lo que hace bello
al caballo, hace feo al perro, si sus
naturalezas son diferentes?

[JOVEN.-] Así parece.

[EPÍCTETO.-] Y por consiguiente,
aquello que hace bello a un atleta
del Pancracio2, creo que no hace
bueno al Palaista3, y al corredor lo
hace ver más ridículo; y aquel que
es bello para el pentatlón es feísimo
para la lucha.

[JOVEN.-] Así es -dice.

[EPÍCTETO.-] ¿Qué otra cosa más
que lo propio de su especie hace bello
al hombre, al perro y al caballo?

me\n ou)k a)to/pwj a)pofh/nait' aÃn

tij eÀkaston thnikau=ta kalo\n

eiånai, o(po/te kata\ th\n au(tou=

fu/sin kra/tist' eÃxoi: e)peiì d' h(

fu/sij e(ka/stou dia/foro/j e)stin,

diaforwj eiånai moi dokeiÍ eÀkaston

au) [3.1.4] tw½n kalo/n: hÄ ga\r ouÃ;

{-}  ̧Wmolo/gei.

{-} Ou)k ouÅn oÀper ku/na poieiÍ kalo/n,

tou=to iàppon ai¹sxro/n, oÀper d'

iàppon kalo/n, tou=to ku/na ai¹sxro/n,

eiã ge dia/foroi ai¸ fu/seij [3.1.5]

ei¹siìn au)tw½n;

{-}  ãEoiken.

{-} Kaiì ga\r to\ pagkratiasth\n

oi åmai poiou =n kalo\n tou =to

palaisth\n ou)k a)gaqo\n poieiÍ,

drome/a de\ kaiì geloio/taton: kaiì

o( pro\j pentaqli¿an kalo\j o( au)to\j

ouÂtoj pro\j pa/lhn aiãsxistoj;

{-} OuÀtwj, [3.1.6] eÃfh.

{-} Ti¿ ouÅn poieiÍ aÃnqrwpon kalo\n

hÄ oÀper t%½ ge/nei kaiì ku/na kaiì

iàppon;

{-} Tou=to, eÃfh. {-} Ti¿ ouÅn poieiÍ

ku/na kalo/n; h( a)reth\ h( kuno\j
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[JOVEN.-] Sólo esto, la especie,
respondió.

[EPÍCTETO.-] ¿Qué hace bello al
perro? La excelencia (a)reth/) presente
del perro. ¿Qué hace bello al caballo?
La excelencia presente del caballo.
¿Y qué hace bello al hombre? ¿Qué
si no la excelencia presente del
hombre? Y tú, por lo tanto, si quieres
ser bello, joven, ejercita la excelencia
humana.

[JOVEN.-] ¿Cuál es ésta?

[EPÍCTETO.-] Piensa en quienes
admiras, cuando no tienes
sentimientos de por medio, ¿a los
justos o a los injustos?

[JOVEN.-] A los justos.

[EPÍCTETO.-] ¿A los prudentes o a
los insensatos?

[JOVEN.-] A los prudentes.

[EPÍCTETO.-] ¿A los moderados o a
los inmoderados?

[JOVEN.-] A los moderados.

parou=sa. ti¿ iàppon; h( a)reth\ <h(>

iàppou parou=sa. ti¿ ouÅn aÃnqrwpon;

mh / poq' [3.1.7] h ( a )reth \ h (

a)nqrw¯pou parou=sa; kaiì su\ ouÅn

ei¹ qe/leij kalo\j eiånai, neani¿ske,

tou=to e)kpo/nei, th\n a)reth\n th\n

[3.1.8] a)nqrwpikh/n.

{-} Ti¿j d' e)stiìn auÀth;

{-}  àOra, ti¿naj au)to\j e)paineiÍj,

oÀtan di¿xa pa/qouj tina\j e)painv=j:

po/tera tou\j dikai¿ouj hÄ tou\j

a)di¿kouj;

{-} Tou\j dikai¿ouj.

{-} Po/teron tou\j sw̄fronaj hÄ tou\j

a)kola/stouj;

{-} Tou\j sw¯fronaj.

{-} Tou\j e)gkrateiÍj d' hÄ tou\j

a)krateiÍj;

{-} Tou\j e)gkra[3.1.9]teiÍj.

{-} Ou)kou=n toiou=to/n tina poiw½n

sauto\n iãsqi oÀti kalo\n poih/seij:

me/xrij d' aÄn tou/twn a)melv=j,

ai¹sxro/n s' eiånai a)na/gkh, kaÄn

pa /nta mhxan# =  u ( pe \ r tou =

fai¿nesqai¿ se kalo/n. [3.1.10]

SOBRE EL EMBELLECIMIENTO, EPÍCTETO
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[EPÍCTETO.-] Por consiguiente, ten
presente que haciéndote así a ti
mismo, te harás bello. Pero si te
despreocupas de ellas, serás
necesariamente feo, aunque todo
inventes para parecer bello.
Además, no sé qué decirte, si yo
dijera lo que pienso, podría ofenderte,
y huirías; y si no lo dijera, mira lo
que pasaría si tú vinieras a mí para
ser mejorado y yo no te mejorara en
nada, si tú vinieras a mí como a un
filósofo y yo no te dijera nada como
filósofo, qué tan cruel sería dejarte
sin corregir, pues si algún día después
tuvieras sensatez, me reprocharías
con razón y dirías: ¿Qué vio Epícteto
en mí, para que viéndome venir
hacia él, en forma tan fea, lo pasara
por alto y no dijera ni una sola
palabra de eso? ¿De tal manera se
desilusionó de mí? ¿No soy yo
joven? ¿No estoy dispuesto a oír su
discurso? ¿Cuántos otros jóvenes a
tal edad cometen muchos errores
iguales? Me han contado de uno,
Polemón, quien siendo un joven muy
insensato, pudo cambiar totalmente.
Supóngase que él no creyera que yo
pudiera ser un Polemón, ahora él
podría poner en orden mi cabello,
quitar mis collares y brazaletes,
podría haberme prohibido afeitar mi

¹Enteu=qen ou)ke/ti eÃxw soi pw½j

eiãpw: aÃn te ga\r le/gw aÁ fronw½,

a)nia/sw se kaiì e)celqwÜn ta/xa ou)d'

ei¹seleu/sv: aÃn te mh\ le/gw, oÀra

oiâon poih/sw, ei¹ su\ me\n eÃrxv pro\j

e)me\ w©felhqhso/menoj, e)[r]gwÜ d'

ou)k w©felh/sw s' ou)de/n, kaiì su\

me\n w¨j pro\j filo/sofon, e)gwÜ d'

ou)de\n e)rw½ soi [3.1.11] ẅj filo/sofoj.

pw½j de\ kaiì w©mo/n e)sti pro\j au)to/n

se to\ periideiÍn a)nepano/rqwton

aÃn poq' uÀsteron fre/naj [3.1.12]

sxv=j, eu)lo/gwj moi e)gkale/seij:

“ti¿ eiåden e)n e)moiì o(  ¹Epi¿kthtoj, iàna

ble/pwn me toiou=ton ei¹serxo/menon

pro\j au)to\n ouÀtwj ai¹sxrw½j

eÃxonta perii¿dv <kaiì> mhde/pote

mhde\ [3.1.13] r(h=ma eiãpv; ouÀtwj

mou a)pe/gnw; ne/oj ou)k hÃmhn; ou)k

hÃmhn lo/gou a)koustiko/j; po/soi

d' aÃlloi ne/oi e)f' h(liki¿aj [3.1.14]

polla\ toiau=ta diamarta/nousin;

tina/ pot' a)kou/w Pole/mwna

e)c a)kolastota/tou neani¿skou

tosau/thn metabolh\n metabaleiÍn.

eÃstw, ou)k %Óeto/ me  Pole/mwna

eÃsesqai: th\n me\n ko/mhn h)du/nato/

mou diorqw ½sai ,  ta \  me \ n

peria /mmata/ mou perielei Ín,

yilou/meno/n me pau=sai h)du/nato,

a)lla\ [3.1.15] ble/pwn me -ti¿noj

eiãpw;- sxh=ma eÃxonta e)siw¯pa.”

e)gwÜ ou) le/gw, ti¿noj e)stiì to\ sxh=ma
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cuerpo; pero viéndome –mm ¿qué
diría yo?- en tal figura, él guardó
silencio. [3.1.15]

Yo no digo en qué facha o figura, tú
mismo en un momento te lo
preguntarás, cuando vayas hacia ti
mismo y comprendas quienes tienen
tales prácticas. Si en el futuro me
reprocharas ¿cómo podría
defenderme? Y podrías, pero creo
que no serás persuadido, pues,
¿acaso fue persuadido Laios por
Apolo, cuando habiéndose ido y
emborrachado aquel, por alegrarse,
no anunció un oráculo de éste? ¿Y
entonces, por esto Apolo no le dijo
la verdad? Yo ciertamente no sé si
serás persuadido o no. Pero Apolo
sabía más exactamente que Laios no
sería persuadido y aún así le anunció
el oráculo. [3.1.18]

[JOVEN.-] ¿Pero por qué le anunció?

[EPÍCTETO.-] ¿Podrías preguntar
igualmente, quién es Apolo? ¿Por
qué profetiza? ¿Por qué se dispuso
para sí mismo un lugar como profeta
y fuente de verdad hacia quien vienen
los habitantes del mundo? ¿Por qué
ha escrito el “conócete a ti mismo” 4

por nadie comprendido? ¿Convenció

tou=to: su\ d' au)to\ e)reiÍj to/q',

oÀtan ei¹j sauto\n eÃlqvj, kaiì

gnw¯sei, oiâo/n e)sti kaiì ti¿nej au)to\

e)pithdeu/ousi. [3.1.16] Tou=to/ moi

uÀsteron aÄn e)gkalv=j, ti¿ eÀcw

a)pologh/sasqai; nai¿: a)ll' e)rw½

kaiì ou) peisqh/setai. t%½ ga\r

¹Apo/llwni e)pei¿sqh o( La/ioj; ou)k

a)pelqwÜn kaiì mequsqeiìj xai¿rein

eiåpen t%½ xrhsm%½; ti¿ ouÅn; para\

tou=to [3.1.17] ou)k eiåpen au)t%½ o(

 ¹Apo/llwn ta\j a)lhqei¿aj; kai¿toi

e)gwÜ me\n ou)k oiåda ouÃt' ei¹ peisqh/sv

moi ou Ã t '  e i ¹  mh / :  e )ke i Í noj

d' a)kribe/stata vÃdei, oÀti ou)

peisqh/setai, kaiì oÀmwj [3.1.18]

eiåpen.

{-} Dia\ ti¿ d' eiåpen;

{-} <Dia\> ti¿ de\  ¹Apo/llwn e)sti¿n;

dia\ ti¿ de\ xrhsm%deiÍ; dia\ ti¿ d'

ei¹j tau/thn th\n xw¯ran e(auto\n

katate/taxen, wÐste ma/ntij eiånai

kaiì phgh\ th=j a)lhqei¿aj kaiì

pro\j au)to\n eÃrxesqai tou\j e)k

th=j oi ¹koume/nhj; dia\ ti ¿ de \

proge/graptai to\ gnw½qi sauto\n

mhdeno\j au)to\ noou=ntoj; [3.1.19]

Swkra/thj pa/ntaj eÃpeiqe tou\j

prosio /<n>taj e )pimelei Ísqaie )pimelei Ísqaie )pimelei Ísqaie )pimelei Ísqaie )pimelei Ísqai

e (autw½ne (autw½ne (autw½ne (autw½ne(autw½n; ou)de\ to\ xiliosto\n

me/roj. a)ll' oÀmwj e)peidh\ ei¹j

SOBRE EL EMBELLECIMIENTO, EPÍCTETO
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Sócrates de “cuidar de sí mismos”

(e)pimeleiÍsqai e(autw½n)a todos los

que se le acercaron? Ni una milésima

parte. Pero puesto que había sido

designado por el daimon, como él

mismo lo dice, para esta tarea, nunca

la abandonó. [3.1.20] ¿Qué dijo

incluso a sus jueces? :

[SÓCRATES.-] Acaso me absolvéis

por estas cosas, dice,  para que no

las haga yo más de ahora en

adelante; no lo soportaré, ni

permitiré, sino que tanto a joven

como a viejo o simplemente siempre

que me encuentre con alguien,

acercándome lo cuestionaré por

estas cosas que también ahora trato

de averiguar, mucho más a vosotros

ciudadanos, que compartís mi

origen. [3.1.21]

[JUECES.-] ¿Eres muy curioso y

entrometido, Sócrates? ¿Por qué te

interesa lo que hacemos?

[SÓCRATES.-] ¿Qué cosas dices?

siendo de mi comunidad y del

mismo origen, te descuidas a ti

mismo y entregas un mal ciudadano

a la ciudad, y un mal pariente a los

tau/thn th\n ta/cin u(po\ tou=

daimoni¿ou, wÐj fhsin au)to/j,

kateta/xqh, mhke/ti e)ce/lipen.

a)lla\ [3.1.20] kaiì pro\j tou\j

dikasta\j ti¿ le/gei; “aÃn m' a)fh=te”,

fhsi¿n, “e)piì tou/toij, iàna mhke/ti

tau =ta pra/ssw aÁ nu =n, ou )k

a)ne/comai ou)d' a)nh/sw: a)lla\ kaiì

ne/% kaiì presbute/r% kaiì a(plw½j

a)eiì t%½ e)ntugxa/nonti proselqwÜn

peu/somai tau=ta aÁ kaiì nu=n

punqa/nomai, polu\ de\ ma/lista

u(mw½n, fhsi¿, tw½n poli[3.1.21]tw½n,

oÀti e)ggute/rw mou ge/nei e)ste/.”

ouÀtwj peri¿ergoj eiå, wÕ  Sw̄kratej,

kaiì polupra/gmwn; ti¿ de/ soi

me/lei, ti¿ poiou=men; “oiâon kaiì

le/geij; koinwno/j mou wÔn kaiì

suggenh\j a)meleiÍj seautou= kaiì

tv= po/lei pare/xeij poli¿thn kako\n

kaiì toiÍj suggene/si suggenh= kaiì

toiÍj gei¿tosi gei¿[3.1.22]tona.” “su\

ouÅn ti¿j eiå;” e)ntau=qa me/ga e)stiì

to\ ei¹peiÍn oÀti “ouÂto/j ei¹mi, %Ò

deiÍ me/lein a)nqrw¯pwn.” ou)de\ ga\r

le/onti to\ tuxo\n boi¿dion tolm#=

a)ntisth=nai au)t%½: aÄn d' o( tau=roj

proselqwÜn a)nqi¿sthtai, le/ge

au)t%½, aÃn soi do/cv[j], [3.1.23]

“su\ de\ ti¿j eiå;” kaiì “ti¿ soiì me/lei;”

aÃnqrwpe, e)n pantiì ge/nei fu/etai¿

ti e)cai¿reton: e)n bousi¿n, e)n kusi¿n,

e)n meli¿ssaij, e)n iàppoij. mh\ dh\
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parientes, y un mal vecino a los

vecinos. [3.1.22]

[JUECES.-] ¿Quién eres tú,

entonces?

[EPÍCTETO (Narrador ).-] En aquel

punto, Sócrates respondió de una

manera brillante:

[SÓCRATES.-] Este soy yo, al que

le es necesario cuidar de los

hombres.

[EPÍCTETO .-] Ningún ternero puede

oponerse con temeridad a un león,

pero el toro acercándose podría

oponérsele, si te parecieras a él, me

cuestionarías: [3.1.23] “¿quién eres

tú? ¿Qué te preocupa de mí”.

Hombre, en toda especie hay algo

que se puede extraer, en los bueyes,

en los perros, en las abejas, en los

caballos. No preguntes ciertamente

“¿Qué eres tú?,”5 porque de lo

contrario, una voz te respondería en

alguna parte juzgando “yo soy tal

cosa como una franja púrpura en la

túnica, pero no me juzgues digno de

ser igual a los demás, ni censures

le/ge t%½ e)caire/t% “su\ ouÅn ti¿ eiå;”

ei¹ de\ mh/, e)reiÍ soi fwnh/n poqen

labo\n “e)gw¯ ei¹mi toiou=ton oiâon

e)n i¸mati¿% porfu/ra: mh/ m' a)ci¿ou

oÀmoion eiånai toiÍj aÃlloij hÄ

tv= fu/sei mou me/mfou, oÀti me

diafe/ronta para\ tou\j aÃllouj

e)poi¿hsen”. [3.1.24] Ti¿ ouÅn; e)gwÜ

toiou=toj; po/qen; su\ ga\r toiou=toj

oiâoj a)kou/ein ta)lhqh=; wÓfelen.

a)ll' oÀmwj e)pei¿ pwj katekri¿qhn

pw¯gwna e Ãxein polio \n kai ì

tri¿bwna kaiì su\ ei¹se/rxv pro\j e)me\

ẅj pro\j filo/sofon, ou) xrh/somai¿

soi w©mw½j ou)d' a)pognwstikw½j,

a)ll' e)rw½: neani¿ske, ti¿na qe/leij

kalo\nkalo\nkalo\nkalo\nkalo\n poieiÍn; gnw½qignw½qignw½qignw½qignw½qi prw½ton ti¿j

eiå kaiì ouÀtwj [3.1.25] ko/smeiko/smeiko/smeiko/smeiko/smei

seauto/nseauto/nseauto/nseauto/nseauto/n. aÃnqrwpoj eiå: tou=to d'

e)stiì qnhto\n z%½on xrhstiko\n

fantasi¿aij logikw½j. to\ de \

logikw ½ j ti ¿  e ) st in ; fu /se i

o(mologoume/nwj kaiì tele/wj. ti¿

ouÅn e)cai¿reton eÃxeij; to\ z%½on;

ouÃ. to\ qnhto/n; ouÃ. to\ [3.1.26]

xrhstiko\n fantasi¿aij; ouÃ. to\

logiko\n eÃxeij e)cai¿reton: tou=to

ko/smei kaiì kallw¯pize:ko/smei kaiì kallw¯pize:ko/smei kaiì kallw¯pize:ko/smei kaiì kallw¯pize:ko/smei kaiì kallw¯pize: th\n

ko/mhn d' aÃfej t%½ pla/[3.1.27]santi

w¨j au)to\j h)qe/lhsen. aÃge, ti¿naj

aÃllaj eÃxeij proshgori¿aj; a)nh\r

eiå hÄ gunh/;
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mi naturaleza, porque me hizo

diferente frente a los demás”  [3.1.24]

¿Entonces qué? ¿Yo soy así? ¿Cómo

debería ser? ¿Y tú, pues, eres de

aquellos capaces de escuchar la

verdad? Tienes que serlo. Sin

embargo, después de cierto modo yo

he sido condenado a tener barba gris

y un sayal, y tú vienes a mi como a

un filósofo, no te trataré con

crueldad, ni como si no tuviera

esperanza en ti, pero sí te preguntaré

¿Muchacho, quieres hacer algo bello?

Conoce (gnw½qi) primero quién

eres6  y de acuerdo con esto ordénate

(ko/smei) a ti mismo.7 Eres un

hombre: un animal mortal con

capacidad racional de imaginación.

¿Qué es esta capacidad racional?

Algo conforme y completo con la

naturaleza. ¿Qué tienes de

extraordinario? ¿La parte animal? No

¿La parte mortal? No  ¿La capacidad

de hacer representaciones? No.

Tienes de extraordinario la parte

racional. Ordena (ko /smei ) y

embellece (kallw¯pize) esto.

Deja tu cabello al encargado

de adornarlo como él ha querido;

ahora, ¿qué otras cualidades propias

tienes? ¿Eres hombre o mujer?

{-}  ¹Anh/r.

{-}  ãAndra ouÅn kallw¯pize, mh\

gunaiÍka. e)kei¿nh fu/sei lei¿a

ge/gone kaiì trufera/: kaÄn eÃxv

tri¿xaj polla/j, te/raj e)stiì kaiì

e)n toiÍj [3.1.28] te/rasin e)n  ̧Rw¯mv

dei¿knutai. tou=to d' e)p' a)ndro/j e)sti

to\ mh\ eÃxein: kaÄn me\n fu/sei mh\

eÃxv, te/raj e)sti¿n, aÄn d' au)to\j

e(autou= e)kko/ptv kaiì a)poti¿llv,

ti¿ au)to\n poih/swmen; pou= au)to\n

dei¿cwmen kaiì ti¿ progra/ywmen;

“dei¿cw [3.1.29] u(miÍn aÃndra, oÁj

qe/lei ma=llon gunh\ eiånai hÄ a)nh/r”.

w Õ deinou= qea/matoj: ou )dei ìj

ou)xiì qauma/sei th\n prografh/n:

nh\ to\n  Di¿a, oiåmai oÀti au)toiì oi¸

tillo/menoi ou) parakolouqou=ntej,

oÀti tou=t' au)to/ e)stin, oÁ poiou=sin,

poiou=sin. [3.1.30] aÃnqrwpe, ti¿ eÃxeij

e)gkale/sai sou tv= fu/sei; oÀti se

aÃndra e)ge/nnhsen; ti¿ ouÅn; pa/saj

eÃdei gunaiÍkaj gennh=sai; kaiì ti¿

aÄn oÃfeloj hÅn soi tou= kosmeiÍsqai;

ti¿ni [3.1.31] aÄn e)kosmou=, ei¹

pa/ntej hÅsan gunaiÍkej; a)ll' ou)k

a)re/skei soi to\ pragma/tion: oÀlon

di' oÀlwn au)to\ poi¿hson: aÅron -ti¿

pot' e)keiÍno;- to\ aiãtion tw½n

trixw½n: poi¿hson ei¹j aÀpanta

sauto \n gunai Íka , i à na mh \

planw¯meqa, mh\ to\ me\n [3.1.32]

hÀmisu a)ndro/j, to\ d' hÀmisu gunaiko/j.
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[JOVEN. -] Un hombre-.

[EPÍCTETO. -] Entonces embellece
a un hombre no a una mujer. Una
mujer ha llegado a ser por naturaleza
tersa y delicada, y si fuera velluda,
sería un monstruo, y sería exhibida
entre los monstruos de Roma. Es la
misma situación si un hombre no
tuviera vellos sería un monstruo. Pero
si los corta y depila ¿qué haremos
con él? ¿Dónde deberíamos
mostrarlo y cómo deberíamos
anunciarlo? “Les muestro un hombre
que quiere ser más una mujer que
un hombre” ¡Oh terrible visión! A
nadie le gustaría este espectáculo.
Juro por Zeus que creo que los
mismos que se depilan, no lo verían
porque esto mismo es lo que ellos
hacen. [3.1.30] Hombre, ¿Qué tienes
como propio por naturaleza? Eso es
lo que te hace un hombre. ¿Era
necesario engendrar a todos
mujeres? ¿Y qué ventaja podría tener
para ti ordenarte? ¿Para qué te
ordenarías si todos fuéramos
mujeres? Pero como no te agrada lo
que te digo, entonces haz el trabajo
completo: suprime -¿qué?-, las raíces
de tus vellos, cabellos, y conviértete
en mujer completamente no en mitad
hombre y mitad mujer, a fin de que

ti ¿ n i qe /le ij a )re / sai ;  toi Í j

gunaikari¿oij; w¨<j> a)nh\r au)toiÍj

aÃreson. “nai¿: a)lla\ toiÍj lei¿oij

xai¿rousin.” ou)k a)pa/gcv; kaiì ei¹

toiÍj [3.1.33] kinai¿doij eÃxairon,

e)ge/nou aÄn ki¿naidoj; tou=to/ soi to\

eÃrgon e)sti¿n, e)piì tou=to e)gennh/qhj,

iàna soi ai¸ gunaiÍkej [3.1.34] ai¸

a)ko/lastoi xai¿rwsin; toiou=to/n se

qw½men poli¿thn  Korinqi¿wn, kaÄn

ouÀtwj tu/xv, a)stuno/mon hÄ e)fh/

barxon hÄ [3.1.35] strathgo\n hÄ

a)gwnoqe/thn; aÃge kaiì gamh/saj

ti¿llesqai me/lleij; ti¿ni kaiì e)piì

ti¿; kaiì paidi¿a poih/saj eiåta

ka)keiÍna tillo/mena h(miÍn ei¹sa/ceij

ei¹j to\ poli¿teuma; kalo\j poli¿thj kaiì

bouleuth\j kaiì r(h/twr. toiou/touj

dei= ne/ouj euÃxesqai h(miÍn fu/esqai

kaiì a)natre/fesqai; [3.1.36] Mh/,

tou\j qeou/j soi, neani¿ske: a)ll'

aÀpac a)kou/saj tw½n lo/gwn tou/twn

a)pelqwÜn saut%½ ei¹pe\ “tau=ta/ moi

¹Epi¿kthtoj ou)k eiãrhken: po/qen

ga\r e)kei¿n%; a)lla\ qeo/j ti¿j pot'

eu)menh\j di' e)kei¿nou. ou)de\ ga\r aÄn

e)ph=lqen  ¹Epikth/t% tau=ta ei¹peiÍn

ou )k ei ¹wqo /ti le /gein pro \j

ou)[3.1.37]de/na. aÃge ouÅn t%½ qe%½

peisqw½men, iàna mh\ qeoxo/lwtoi

wÕmen”. ouÃ: a)ll' aÄn me\n ko/rac

krauga/zwn shmai¿nv soi¿ ti, ou)x

o( ko/rac e)stiìn o( shmai¿nwn, a)ll'
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no nos engañemos. ¿A quién quieres
agradar?  ¿A las jovencitas?, como
hombre podrías agradarles.

[JOVEN.-] Sí, pero ellas se
complacen con  cosas suaves.

[EPÍCTETO.-] ¡No me digas! ¿Y si
ellas se complacieran con
obscenidades? ¿Te volverías
obsceno? ¿Esto es para ti el objeto
de tu vida? ¿Para ésto has nacido?
¿Para que las mujeres disolutas se
complazcan contigo? ¿Deberíamos
admitirte en la ciudad de los
corintios8 como, por ejemplo,
gobernador de la ciudad, maestro de
la juventud, comandante del ejército,
o director de los juegos públicos?
Oye, y ¿tienes que depilarte
habiéndote casado? ¿Para quién y
para qué? ¿Habiendo tenido hijos, los
vas a presentar depilados ante el
estado? Oh, qué buen ciudadano,
senador y orador. ¿Deberíamos
ufanarnos de cosechar y criar tal tipo
de jóvenes? [3.1.36]. No, por los
dioses muchacho, una vez
escuchado, piensa: “Estas cosas no
me las ha dicho Epícteto, sino un
Dios propicio a través de él, porque
esto no se le ocurriría decirlo a él,
quien no solía hablar en contra de

o( qeo\j di' au)tou=: aÄn de\ di'

a)nqrwpi¿nhj fwnh=j shmai¿nv ti,

to\n aÃnqrwpon poih/sei le/gein soi

tau=ta, iàn' a)gnov=j th\n du/namin

tou= daimoni¿ou, oÀti toiÍj me\n ouÀtwj,

toiÍj d' e)kei¿nwj shmai¿nei, periì de\

tw½n megi¿stwn kaiì kuriwta/twn

[3.1.38] <dia\> kalli¿stou a)gge/lou

shmai¿nei; ti¿ e)stin aÃllo, oÁ le/gei

o( poihth/j; e)peiì pro/ oi¸ eiãpomen

h(meiÍj,  ¸Ermei¿an pe/myantej

e)u/skopon a)rgeifo/nthn, mh/t'

au)to\n ktei¿nein mh/te mna/asqai

aÃkoitin. [3.1.39] o(  ̧Ermh=j kataba\j

eÃmellen au)t%½ le/gein tau=ta kaiì

soiì nu=n le/gousin oi¸ qeoiì tau=ta

¸Ermei¿an pe/myantej dia/ktoron

a)rgeifo/nthn mh\ e)kstre/fein ta\

kalw½j eÃxonta mhde\ perierga/zesqai,

a)ll' a)feiÍnai to\n aÃndra aÃndra,

th\n gunaiÍka gunaiÍka, to\n kalo\n

aÃnqrwpon w¨j kalo\n aÃnqrwpon,

to \n ai ¹sxro\n w¨j a Ãnqrwpon

ai¹sxro/n. [3.1.40] oÀti ou)k eiå

kre /aj ou )de \  tri ¿xej , a )lla \

proai¿resijproai¿resijproai¿resijproai¿resijproai¿resij: tau/thn [3.1.41] aÄn

sxv=j kalh/n, to/t' eÃsti kalo/j.

me/xri de\ nu=n ou) tolmw½ soi

le/gein, oÀti ai¹sxro\j eiå: dokeiÍj

ga/r moi pa/nta qe/lein [3.1.42]

a)kou=sai hÄ tou=to. a)ll' oÀra, ti¿

le/gei Swkra/thj t%½ kalli¿st%

pa/ntwn kaiì ẅraiota/t%  ¹Alkibia/dv:
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nadie. Mira, por lo tanto debemos
dejarnos persuadir por el Dios a fin
de que no fuésemos objeto de cólera
divina”. No!, Si un cuervo graznando
significase algo para ti, no es el cuervo
el que está significando, sino el Dios
a través de él; pero si por medio de la
voz humana se te comunicara algo,
sería el hombre quien te lo
comunicase, de tal forma que debes
ignorar el poder del daimon, porque
para unos anuncia de una manera y
para otros de otra. ¿Acaso anuncia
acerca de las cosas más grandes y
más importantes por medio del más
bello mensajero? ¿Acaso no fue lo
contrario?, como menciona el poeta
al decir: Enviándoles a Hermes, el
gran vigía argeifonte, nosotros le
ordenamos, desistir de matarlo y
desposar a su esposa9. Hermes,
descendiendo, estuvo a punto de
decirle estas cosas a Egisto y los
dioses te dicen ahora, enviando a
Hermes, rápido argeifonte, que no se
debe destruir lo que se encuentra bien,
ni meterse en asuntos banales, sino
dejar que un hombre sea un hombre,
una mujer una mujer, que un hombre
hermoso sea un hombre hermoso y
un hombre feo sea un hombre feo.
[3.1.40]. Porque no eres carne ni
cabellos, sino tu libertad de decidir

“peirw½ ouÅn kalo\jkalo\jkalo\jkalo\jkalo\j eiånai”. ti¿ au)t%½

le/gei; “pla/sse sou th\n ko/mhn

kaiì ti¿lle sou ta\ ske/lh”; mh\

ge /noito: a)lla\ “ko/smei souko/smei souko/smei souko/smei souko/smei sou

[3.1.43] th\n proai¿resin[3.1.43] th\n proai¿resin[3.1.43] th\n proai¿resin[3.1.43] th\n proai¿resin[3.1.43] th\n proai¿resin, eÃcaire

ta\ fau=la do/gmata”. to\ swma/tion

ouÅn pw½j; w¨j pe/fuken. aÃll% tou/

twn e)me/lhsen: [3.1.44] e)kei¿n%

e)pi¿[s]treyon.

{-} Ti¿ ouÅn; a)ka/qarton deiÍ eiånai;

{-} Mh\ ge/noito: a)ll' oÁj eiå kaiì

pe/fukaj, tou=ton ka/qaire, aÃndra

w¨j a Ãndra kaqa /rion ei ånai,

gunaiÍka w¨j gunaiÍka, [3.1.45]

paidi¿on w¨j paidi¿on. ouÃ: a)lla\ kaiì

tou= le/ontoj e)kti¿lwmen th\n

ko/mhn, iàna mh\ a)ka/qartoj vÅ, kaiì

tou= a)lektruo/noj to\n lo/fon: deiÍ

ga\r kaiì tou=ton kaqa/rion eiånai.

a)ll' w¨j a)lektruo/na kaiì e)keiÍnon

w¨j le/onta kaiì to\n kunhgetiko\n

ku/na w¨j kunhgetiko/n.
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(proai¿resij);10 si ésta es hermosa
entonces eres hermoso. Hasta ahora
no me he atrevido a decirte que eres
feo, pues me parece que preferías
escuchar cualquier cosa menos ésto.
Pero ahora considera lo que Sócrates
dijo al más hermoso y esplendoroso
de los hombres, Alcibíades:”Intenta
hacerte hermoso (kalo/j)”. ¿Qué
quiso decirte con eso? ¿Arregla tu
cabellera y depila tus piernas?
Imposible. Más bien: “Ordena
(ko/smei) tu libertad de decidir y
deshazte de tus principios
incorrectos”. ¿Qué pasa entonces con
el cuerpecillo? Déjalo como es, como
ha nacido. Que de estas cosas se
ocupe otro, encárgaselas a él.

[JOVEN.-] ¿Entonces debe uno ser
un sucio desaseado?-

[EPÍCTETO.-] De ninguna manera,
limpia lo que eres y como has nacido.
Un hombre es limpio como un
hombre. Una mujer como una mujer.
Un niño como un niño. Entonces no
deberíamos depilar la cabellera del
león y la cresta del gallo a fin de que
estuvieran limpios. Pero deja al gallo
como gallo, al león como león y al
perro como perro.

1 VÁSQUEZ GÓMEZ, Mauricio. ¿Qué es eso
de la cosmética? Medellín: UPB, 2006. p. 16

2 Combate gímnico que comprendía la lucha
y el pugilato (tomado de: YARZA, Sebastián.
Diccionario Griego Español. Sopena.)

3 Técnica de lucha con la palma de la mano
entreabierta.

4 Sentencia escrita en el frontis del templo
de Apolo en Delfos.

5 Deben resaltarse muy bien estos dos tipos de
pregunta que aquí se han hecho. En primer
lugar se pregunta ¿Quién eres?, lo cual implica
una respuesta más esencial y diferente a la
siguiente pregunta ¿Qué eres? Esta última es
posible hacerla a cualquier otro objeto, pero
no responde por la naturaleza esencial y
propia de un ser humano.

6 Ver nota anterior.

7 A nuestro modo de ver, este es el lugar
cumbre de esta obra, en la cual luego de
haberse citado los dos principios socráticos
básicos: Conócete a ti mismo y Cuida de ti, se
completa finalmente con el Ordénate a ti mismo.

8 Es histórico el carácter disoluto de los
habitantes de Corinto; de ello se conservan
comentarios como los realizados por San
Pablo en la Carta a los Corintios.

9 Se refiere a los versos homéricos de la
Odisea 1, 37.

10 Diferencia notable también entre las
preguntas ¿Qué eres? y ¿Quién eres? En
la anterior frase pueden verse las respuestas
respectivas a cada una de ellas.
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